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LA presencia e importancia de la obra de
Josep Romaguera en la literatura catala-

na no ha sido del todo reconocida; los textos
que se conservan, en su mayoría panegíricos
y sermones religiosos, y en particular, el
Atheneo de grandesa1 se mencionan en la
historiografía de la literatura catalana o en
estudios especializados como un intento de
asimilación de los cánones estilísticos caste-
llanos en Cataluña, con el fin de dar realce a
la lengua vernácula o como un ejemplo de
la necesidad de recuperación nacional.

A excepción de algunas referencias, co-
mo la de la Enciclopedia de emblemas espa-
ñoles,2 el Atheneo de grandesa no está con-
siderado por la literatura catalana como un

libro de emblemas, sino como un ejemplo
de la poesía de la época.

Una buena parte de la producción histo-
riográfica del seiscientos se centra en el afán
de mostrar la especificidad de Cataluña, las
virtudes que la hacen diferente al resto de
territorios, expresiones de un sentimiento de
colectividad y un deseo por realzar los méri-
tos del Principado en la historia, así como su
relación con el mundo clásico o como pri-
mer punto de contacto con los valores cris-
tianos.3

En la primera mitad del siglo XVII la pro-
ducción de las imprentas es prolífica, se edi-
ta en catalán, castellano y latín; la Revuelta
de los Segadores de 16404 multiplica la

1. Romaguera, Josep. Atheneo de grandesa sobre eminencias cultas catalana facundia ab emblemas ilustra-
da. Part I. consagrala al fénix de Barcelona S. Olaguer glorios. Ofereixla en llengua castellana ab estil millorat
de molts equivochs, singular gala de tan ayròs idioma. Ab llicencia. Barcelona, en casa de Ioan Iolis al carrer
dels cotoners. Any 1681.
2. BERNAT VISTARINI, Antonio y CULL, John T. Enciclopedia Akal de emblemas españoles ilustrados. Madrid: Akal,
1999.
3. «[…] cal tenir present, com ja és ben sabut, que els termes que utilitzem en l’actualitat no tenien el mateix
sentit en l’Època Moderna. En aquest sentit, la relació entre l’estudi de la història i el de la semàntica pot aju-
dar a (re)plantejar temes i qüestions que a primera vista serien tan clars com inexactes. Conceptes com «pà-
tria», «nació» o «país» han variat el seu significat, així com les diverses nominacions que rep el terme «Cata-
lunya» al llarg de l’Època Moderna. Així, per posar un exemple de l’època (1696), Joan Lacavalleria defineix
el mot "Catalunya" com a "provincia en Espanya", de manera que "català" és "qui és de Catalunya"». BARÓ I

QUERALT, Xavier. La Historiografía catalana en el segle del barroc (1585-1709). Tesis doctoral. Barcelona: De-
partament de Història Moderna de la Universitat de Barcelona, 2005, p. 122.
4. La Revolta dels Segadors (1640-1659) comenzó a raíz del malestar de la sociedad catalana por la presen-
cia de tropas castellanas durante las guerras entre Francia y España, durante la guerra de los Treinta Años, que
culminó con la Paz de los Pirineos y la entrega de Rosellón y la mitad del Condado de Cerdeña que habían si-
do de Cataluña.

ATHENEO  DE  GRANDESA  (1681),  
UN  EJEMPLO  DE  LITERATURA  

EMBLEMÁTICA  CATALANA

Alma Linda Reza Vázquez
Universitat Jaume I



producción de los panfletos, las relaciones y
la literatura propagandística; a partir de la
segunda mitad del siglo, las publicaciones
en lengua catalana, un tanto agotada, igual
que el propio territorio, disminuyen consi-
derablemente. En esta época de posguerra,
especialmente en la década de 1680, desta-
can dos autores: Joan Lacavalleria i Dulach y
Josep Romaguera.5

Josep Romaguera6 posiblemente nació
en Barcelona en 1642 y murió en 1723.
Fue hijo de un bordador llamado Gerónimo

Romaguera. A los 19 años recibió la tonsura
y a los 22 años, en 1664, accedió al presbi-
terato. Realizó estudios universitarios con un
doctorado en Derecho y pasó una tempora-
da en Italia (Nápoles), donde tuvo oportuni-
dad de estudiar en las mejores bibliotecas,
cuyo resultado fue su obra titulada La Fama
de Catalunya, que no ha llegado a difundir-
se porque, según dice en sus notas Pere Se-
rra, «un falso amigo, infiel Sinón, aleve ma-
no se la hurtó». Fue titular de la Cátedra
Mayor de Cánones y vicario general. En
1686 fue nombrado canónigo penitenciario
de la catedral de Barcelona, conservando el
cargo durante de más de 37 años.

En 1695 firma un sermón a la Inmacula-
da Concepción en el que declara ser Juez y
Examinador Sinodal de la Diócesis de Barce-
lona. Entre 1701y 1702, durante la visita de
Felipe V y durante la celebración de las Cor-
tes, Romaguera fue el abogado del brazo
eclesiástico. Aprovechando la presencia del
Rey se hace la traslación del cuerpo de san
Olaguer (san Olegario) a una nueva capilla
en la catedral y Romaguera es el encargado
de hacer el sermón panegírico. En 1715,
junto con otros dos canónigos, fue nombra-
do vicario general del Santo Oficio de la In-
quisición. Falleció el 14 de diciembre de
1723 y fue sepultado en el corazón de la ca-
tedral el día 16, a la edad de 81 años.7

El Atheneo de grandesa sobre eminen-
cias cultas catalana Facundia ab emblemas
ilustrada [Fig. 1], es un texto publicado en

1326 Alma Linda Reza Vázquez

* Las ilustraciones están tomadas del texto original de Josep ROMAGUERA Atheneo de grandesa (…). Barcelona:
1681. Biblioteca de Cataluña. Fondo de Reserva. 1-III-42.
5. Joan LACAVALLERIA (hijo del impresor Pere Lacavalleria) publicó también en 1681 la Bibliotheca Musarumsi-
ve Phrasium poeticarum epithetorum, synonymorumque cum interpretatione hispana thesaurus, ampli recull.
Véase BARÓ I QUERALT, Xavier. Op. cit., p. 286 
6. SOBERANAS I LLEÓ, Amadeu J. «Apunts per a una biografía de Josep Romaguera». Separata de Homenatge a
Antoni Comas: miscel·lània in memoriam. Barcelona: Facultat de Filologia. Universitat de Barcelona, 1985,
pp. 447-456. Soberanas cita algunas notas de Pere Serra i Postius (amigo personal de Romaguera).
7. Llibre de òbits de la Catedral de Barcelona (1714-1733), fol. 151. Cf. en op cit., p. 453.

Fig. 1. Portada.*



Barcelona en 1681 por Joan Jolis, dedicado
a san Olegario,8 y consta de 144 páginas. En
el prólogo explica el juego de palabras que
ha utilizado para hacer el título «a brios de
la mateixa causa, ab la grandesa del mateix
títol y ab lo títol de la mateixa grandesa»; su
Atheneo tiene la grandeza de tener el mis-
mo nombre que el Ateneo romano, como
lugar de reunión y discusión. 

Aunque en la portada dice «ofereixla en
llengua castellana ab estil millorat de molts
equivochs, singular gala de tan ayròs idio-
ma», lo cierto es que en el prólogo el autor
justifica haberlo escrito en catalán y declara
«Confeso valerme de vocables de altres llen-
guas, a falta dels propis de nostra».9

El texto fue realizado por el impresor
Joan Jolis Santjaume10 (Sant Feliu de Tore-
lló, Osona, 1650-Barcelona, 1705),11 cuña-
do de Rafael Figueró, impresor real, en cu-

yo taller posiblemente trabajó como oficial
prensista12 alrededor de 1676. La produc-
ción de Joan Jolis entre 1679 y 1705 es
prolífica.13 Socias Batet registra más de 60
títulos de libros, además de numerosas es-
tampas, villancicos y pliegos sueltos. La fal-
ta de trabajos firmados por Joan Jolis como
grabador parece indicar que su principal ac-
tividad fue dedicarse a las tareas de impre-
sor más que de grabador y que los graba-
dos que aparecen en sus publicaciones
pertenecen a encargos hechos por otros gra-
badores.

Del Atheneo de grandesa sólo se conoce
una edición facsimilar, publicada en Barcelo-
na en 1980. Para el presente trabajo ha sido
utilizado un ejemplar de la edición de 1681
que se encuentra en la Biblioteca de Cata-
lunya.

El prólogo del texto es considerado por

Atheneo de grandesa (1681), un ejemplo de literatura emblemática catalana 1327

8. San Olegario (Olaguer, en catalán), Barcelona, hacia 1060-1137. Fue obispo de Barcelona y arzobispo de
Tarragona durante el reinado del conde Ramón Berenguer III y los primeros años de Ramón Berenguer IV.
Ocupó la sede episcopal de la Ciudad Condal desde 1116 y la Metropolitana de Tarragona desde 1118. Ve-
nerado como santo desde su muerte, fue canonizado en 1675.
9. Al respecto del prólogo, véase el estudio realizado por FELIU, Francesc. «Una lliçó d’història de la llengua li-
terària. El pròleg a l’Atheneo de grandesa de Josep Romaguera». Estudi General, 22, revista de la Facultat de
Lletres de la Universitat de Girona, 2001, pp. 445-465
10. Padre de Joan Jolis i Oliver, quien en 1755 publicó el primer Quijote ilustrado en Cataluña y la primera
edición peninsular en 4 volúmenes en un octavo. SOCIAS BATET, Immaculada. Els impressors Jolis-Pla i la cul-
tura gràfica catalana en els segles XVII i XVIII. Curial Edicions Catalanes, Publicacions de l’Abadia de Montse-
rrat, 2001, p. 36.
11. DELGADO CASADO, Juan. Diccionario de impresores españoles (siglos XV-XVII). Madrid: Arco Libros, Col. Ins-
trumenta bibliográfica, 1996. Vol. I.
12. Jolis se estableció en la calle de los Algodoneros (dels Cotoners) en 1679. Según explica Socias Batet, la
actividad de los impresores en el siglo XVII era prolífica y estaba dirigida fundamentalmente al mercado lo-
cal, ya que las ediciones de lujo continuaban llegando de Amberes, Lyon o Venecia. La imprenta Jolis era un
negocio familiar; como la mayoría de las tipográficas de la época en Barcelona, donde realizaban todo el pro-
ceso, imprimían, casi siempre por encargo, encuadernaban los libros, estampaban las pruebas y las vendía
(como consta en algunos pies de imprenta). Gran parte de su producción la constituyen hojas sueltas (gozos,
pliegos poéticos) y otros impresos entre los que se encuentran títulos como el Atheneo o la Mystica Ciudad
de Dios (1695), de María de Jesús de Agreda, la Agudeza y arte de Ingenio de Gracián (1700) o las Faules de
Esopo (1683). SOCIAS BATET, op. cit., pp. 16-21. También explica que hacia 1678 funcionaban varias impren-
tas importantes como la de los Mathevat, la de Francesc Comellas, Llorenç Déu, Antoni i Baltasar Ferrer, libre-
ros, Antoni Lacavalleria, Jacint Andreu y Rafael Figueró. Ver LLANAS, Manuel. L’edició a Catalunya: segles XV a
XVII. Barcelona: Gremi d’Editors de Catalunya, Col. Història de l’edició a Catalunya, 2002, p. 322.
13. SOCIAS BATET. Op.cit. pp. 23-25



varios autores como un intento de reivindi-
cación de la literatura en catalán, en una
época en la que la gran mayoría de textos
que se publican en castellano siguen la esté-
tica y la métrica del barroco; asimismo, en
diversos estudios y referencias al texto sus
autores coinciden en que Romaguera imita
–en catalán– el estilo de Baltasar Gracián, en
especial su obra El héroe (1637), si bien es
cierto que el propio Romaguera expresa en
el prólogo al lector su admiración e influen-
cia, cuando dice «y prenent punts de oposi-
ció a competencia del més critich Alcides de
la castellana facúndia, que per remontat de
eloqüencia aclamaren héroe, emulant ab
vislumbres de eminencias sos primors, in-
tento desmentir error vulgar ab que s des-
precia nostra llengua per basta y per grose-
ra».14 Afirma tomar referencia del autor de
El héroe intentando igualar sus «Primores»
(o capítulos en que está dividida la obra de
Gracián), pero con el propósito de demos-
trar que su lengua también es elegante y
culta.

Autores como Francesc Feliu o Jordi Ru-
bió coinciden en que el texto de Romaguera
es un plagio de El héroe, que sólo se dife-
rencia porque Gracián llama a sus capítulos
«primores» y Romaguera los designa «emi-
nencias», término que, a decir de estos auto-
res, es acuñado por Gracián. Sin embargo,
no es extraño que tenga semejanzas no sólo
con la obra de Baltasar Gracián, ni con otras

contemporáneas, porque esa era la estética
de la época; basta revisar los libros de em-
blemas publicados en España o Italia, los te-
mas son recurrentes: emblemas morales,
consejos a príncipes, exaltación de virtudes,
etc. Como ya se ha mencionado sólo se ha
hecho un análisis lingüístico del texto o sólo
se le ha considerado como un ejemplo lite-
rario de la influencia castellana.

Romaguera, en realidad, va más allá, y
no sólo admiraba o leía a Lope de Vega o
Gracián, es evidente que estaba familiariza-
do con la cultura simbólica y la emblemáti-
ca, y aunque en la publicación que nos
ocupa no da fuentes de sus emblemas, de-
ducimos, como se verá más adelante, que
utiliza para sus eminencias referencias de Al-
ciato o posiblemente Saavedra Fajardo;15 in-
cluso unos años después, en un panegírico
publicado en 1696, hace referencia al Mun-
dus simbolicus de Piccinelli.16

El propio autor advierte en su prólogo
que pretende presentar un texto culto con el
uso de otras lenguas y de términos rebusca-
dos, para huir de una fácil comprensión del
texto y de una lectura mecánica. Se esfuerza
por reivindicar la necesidad de hacer litera-
tura culta en catalán. Concluye el prólogo
diciendo: «donant un aliento a las plomas
cathalanas, per a que en alas de la fama bo-
len al logro de la eternitat [...] mes si esperi-
mento lo solit despresi, las enterrare totas en
lo pols, que ya las cobri». Cede a las plumas
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14. ROMAGUERA. Op. cit. 
15. Según Javier Burgos, en los inventarios de personajes ilustres de la Barcelona del XVII y XVIII la literatura
barroca está representada por títulos de Quevedo, Gracián y Saavedra Fajardo. De este último es obligada la
referencia a su obra Idea de un príncipe cristiano o Empresas Políticas, obra que sin duda domina el pensa-
miento político de la época. Según su estudio sobre la imprenta y cultura del libro en la Barcelona del sete-
cientos, los textos de humanidades junto con los de religión son los más abundantes en bibliotecas de todos
los sectores sociales. La historia es la preferida de la nobleza, comerciantes y abogados. 
16. Cita localizada en ROMAGUERA, Joseph. Panegyrico en acción de gracias a la divina Magestad por aver res-
tituido a la perfecta salud a Carlos II en la solemne fiesta que celebró la ciudad de Barcelona en su iglesia.
1696.



catalanas un aire para que vuelen a la eter-
nidad, pero si experimenta el acostumbrado
desprecio las dejará en el olvido. Queda cla-
ro que acepta el reto de la crítica académica
y la benevolencia del lector.

Aunque no se han localizado noticias so-
bre la aceptación inmediata de la obra, a lo
largo de los siglos XVIII y XIX sí se recogen
alusiones como la de Josep Pau Ballot
(1815): «podria citar molts altres escrits cul-
tos y elegants en obsequi de la llengua ca-
thalana, però no es del meu institut lo pro-
bar la grandesa de nostra llengua; per aixo
bastarà a qualsevol llegir lo llibre de empre-
sas cathalanas del canonge Romaguera».17

Las eminencias
El texto está escrito en prosa, consta de

un prólogo y catorce capítulos o eminencias
que están acompañados por un gravado con
el formato tradicional del emblema (lema,
pictura y epigrama.), seguido por una glosa
poética.

El emblema del prólogo [Fig. 2] es utili-
zado por el autor como una advertencia
personal del trabajo que presenta; la pictura
muestra una zarza ardiendo a la orilla del
mar. Lleva por lema Quare non comburatur
rubus (‘Porque no se consume la zarza’), y el
epigrama dice: 

Prodigi quem aconsellas
ab las lenguas de un ardòr,
que sent llamas son rencòr,
y malicia, sent centellas.
Gala fas de estar entre ellas,
puix tos emulos disfamas,
ab quem alientan tas ramas,
per mes quem imposen menguas
a riurerme de sas llenguas,
puix tut burlas de sas llamas

Romaguera hace referencia a una cita
bíblica (Éxodo 3:3)18 en la que Moisés pre-
gunta por qué no se consume la zarza. Ad-
vierte al lector del fuego de la crítica, que,
aunque puede afectarle, no le consumirá,
porque las ramas son bastante fuertes para
quemarse y no consumirse.

Como ya se ha mencionado, la intención
del autor es hacer un texto que no sea de fá-
cil lectura, así que juega en cada capítulo con
la métrica, los epigramas tienen diversas for-
mas como quintilla, décima, soneto, etc. El
ejercicio que pretende lograr es demostrar
que en su lengua puede escribir a la manera
de los autores y poetas más admirados.

El trabajo no es una improvisación, sin
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17. Citado por FELIU, op. cit. p. 462.
18. BERNAT, op. cit., y FELIU, op. cit., p. 457. Éxodo 3:3: «Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta gran-
de visión, por qué causa la zarza no se quema».

Fig. 2. Emblema del prólogo.



duda sigue las instrucciones que da Lope de
Vega en su Arte nuevo de hacer comedias en
este tiempo (1609), en el que sugiere el uso
de la métrica en la creación de versos para
expresar las ideas; por ejemplo, la décima
para una queja, la honra para acciones vir-
tuosas o el terceto para cosas graves. De ahí
que el emblema del prólogo tenga por epi-
grama una décima, porque desea expresar
su lamento por la poca credibilidad que pue-
da encontrar en la crítica; del mismo modo,
el epigrama del emblema que cierra el con-
junto es un terceto, que pretende remarcar
las virtudes que ha descrito a lo largo del tex-
to. Con el uso de imágenes simbólicas –co-
mo es costumbre en este tipo de libros– pre-
tende ayudar a la comprensión de los
consejos que desea compartir con el lector.

La calidad de los grabados que salen de
la casa de Joan Jolis son modestos, revelan

una escasez de recursos; los dibujos son de
una trazado sencillo y poco elaborado. No
tenemos información sobre el autor, pero,
como se verá más adelante, es evidente que
fueron inspirados o copiados de otros libros
de emblemas. 

La primera eminencia, que lleva por
título Treballant per excelent aspirant a uni-
versal [Fig. 3], viene acompañado de un
emblema cuya pictura describe un buzo su-
mergido en el mar hasta la cintura mostran-
do una perla en su mano derecha, al fondo
el sol sale por el horizonte. Tiene por lema
Praetium non vile, laborum (‘No es vil la re-
compensa de los trabajos’) y por epigrama
una quintilla que dice:

Es la bellesa que adora 
Mon cor cego a sos cariños
Noble reyna dels armiños,
Y pubilla de la Aurora
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Fig. 3. Emblema 1.

Fig. 4. Emblema 2.



En este primer emblema, Romaguera
enaltece el esfuerzo de quien con su arduo
trabajo intenta llegar a la perfección. Como
antecedente a la figura de la perla podemos
mencionar el emblema 86, libro 2, de Se-
bastián de Covarrubias, cuyo lema, «El rocío
es fecundo gracias al sol», describe una per-
la expuesta a los rayos del sol que con el ro-
cío de la aurora adquiere la gracia divina. El
oficio del buzo como rescatador de perlas
debería entenderse en sentido espiritual co-
mo una actividad que con la ayuda divina
puede llegar a alcanzar la gloria eterna.19

La eminencia 2 lleva por título Ostentar-
se a la conoxensa neganse a la comprehen-
siò [Fig. 4], y la ilustra un rayo que baja en-
tre unas nubes y lluvia tocando una espada

envainada que descansa sobre un ara, car-
bonizando su hoja pero dejando intacta la
vaina; el lema explica Tendit in ardua virtus
(‘La virtud se prueba en la adversidad’) y el
epigrama aclara: 

Metheoro ruydos que el Orbe assombras
terrible vislumbre, y dorat pavor
a la nit assustas avilint sas sombras
alba de las tenebras resplandent orror 
ab cruels ecos de nuvolosas bombas
mina al ayre de irreparable ardor
despreciant la blandura sens vilesa
la asserada altives deixas pavesa

Romaguera elogia la destreza del rayo
que cae sobre la espada, como las adversi-
dades sobre el hombre virtuoso que se
muestra recto demostrando su valor. Previe-

19. Universidade da Coruña. Biblioteca virtual de Literatura Emblemática [en línea].
<http://rosalia.dc.fi.udc.es/EmblematicaHispanica/MainPage.do> [Consulta: 18/10/2007].
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Fig. 5. Emblema 3.

Fig. 6. Emblema 4.



ne del afán de exhibir el conocimiento sin
cautela. 

La tercera eminencia [Fig. 5] muestra
unas abejas saliendo de la colmena, una se
acerca a una mata de flores, y el lema dice
Visitat non viciat (‘Visita, no vicia’). El epi-
grama declara

Zelant de son pit lo ardor 
Sols recreo, es lo que ostenta,
Y en gloria del amor 
Va gosant del que sustenta,
Sens ques entenga en la flor

Este emblema alude a la sutileza y la
discreción; el recurso también ha sido utili-
zado por ejemplo por Juan Francisco de Vi-
llaba en su emblema 23, libro 1 (Baeza,
1613), en el que representa una abeja posa-
da sobre los pétalos de una rosa, para ilus-
trar o ejemplificar la castidad y la discreción. 

La pictura de la eminencia 4 [Fig. 6], un
águila coronada que vuela mirando al sol,
tiene por lema Natura non artis opus (‘Na-
turaleza no es obra del arte’) y por epigra-
ma:

Reyna del ayre, gala de la esfera,
Que ab donosa carrera
Brillas alas, y campeyas rayo
Aprengueren al nort de sas centellas,
Viurer fenis tots ulls, roseas estrellas.
Palemín del ayre,
Que ab coronar donayre
Lo despejo ab que crespas bisarria,
Es cuidado del sol, ancia del dia

Juan de Borja, en sus Empresas morales,
ya utiliza la imagen del águila mirando al
sol. Uno de los simbolismos que utiliza es el
de renovación: el hombre debe seguir a la
razón y a la fe, el águila que vuela hacia el
sol renueva sus fuerzas al ser abrazada por
el astro rey.

El tema de la quinta eminencia [Fig. 7]
queda claro desde la imagen en que se reco-
noce la figura de Narciso arrodillado miran-
do su reflejo en un estanque de agua; el
lema advierte Fallit imago (‘La imagen enga-
ña’) y el epigrama –compuesto por ecos–
continúa con la advertencia:

Que miras o bell Narcis infelis
Repara, que cego estas o rapas
No coneixent sent tan rara ta cara
Ancias, y suspirs dispara
Ton cor, mes de que serveix
Mira, repara y coneix
Infelis rapas ta cara

El juego que resulta de la rima de las úl-
timas sílabas remarca el equívoco en que se
encuentra el personaje. Narciso, bello joven
que se enamoró de su propia imagen al con-
templarse en una fuente, hasta el extremo
de morir allí inclinado, nos recuerda cómo
el ego ciega al hombre y le impulsa a seguir
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Fig. 7. Emblema 5.



sus propias fantasías hasta provocar su per-
dición. El antecedente de este emblema lo
encontramos en el emblema 184 de Alciato,
«El amor a sí mismo», que advierte sobre el
ego y la vanidad. También encontramos otra
referencia en el emblema 69 de Diego Ló-
pez (1615), que simboliza, por una parte, a
aquellos que abandonan la sabiduría de las
leyes e instituciones tradicionales y siguen
ciegamente las nuevas doctrinas, y represen-
ta, por otra, a aquellos que sólo valoran lo
que ellos hacen o dicen, despreciando cuan-
to proceda de otras personas.

Las eminencias siguientes sentencian so-
bre lo arduo que es el camino, el esfuerzo
que debe hacerse para mantener una vida
recta y justa; en los emblemas utiliza símbo-
los como un galeón a punto de hacerse a la
mar, un león recostado con la cor leonis en
el lugar del corazón o un tímalo (pez seme-
jante a un salmón). El león recostado con los
ojos abiertos, a la manera de la empresa 45
de Diego Saavedra Fajardo, que se mantiene
vigilante, recuerda que se debe permanecer
atento y de corazón justo. Sobre la represen-
tación del tímalo en el emblema 9 no se ha
localizado antecedente, pero posiblemente
haga referencia a la vida honorable, ya que
este pez sólo vive en aguas limpias y se ali-
menta de insectos, no de peces, así que tal
vez advierta sobre la importancia de mante-
ner la pureza, lo describe como «abeja mari-
na» que se mantiene lejos de la vileza, «nu-
triéndose de flores, viviendo de aromas».

La representación de un reloj de sol, con
el astro en el cenit marcando el mediodía, y
con el lema Lumine signat (‘Señala con la
luz’), acompaña el octavo emblema; tal vez
pueda explicarse esta imagen con la referen-
cia que hace Sebastián Covarrubias Horozco
en su emblema 74, libro tercero. La presen-
cia del sol representa la luz divina que nos

guía por el camino de la salvación, fuera de
cuyos rayos únicamente existe la condena-
ción.

El emblema 11 [Fig. 8], cuyo título es
Obtenir sindéresis y agudeza con igual exce-
lencia, muestra en la pictura un obelisco con
flores a su alrededor y pájaros volando en
dos direcciones; el lema Miraculum (‘Mila-
gro’) acompaña al epigrama, que, a manera
de soneto, dice:

Architecto prodigi ab clara empresa
Aspiras a picar a Cintia hermosa,
De gravetat sutil, traça ostentosa, 
Que eternisa ta Memfica enteresa,
Ser solido es blasò de ta agudesa
Ser sutil timbre a ta constancia ayrosa
Gloria de la idea, que ambiciosa,
Feu al orbe miracle ta grandesa

El grabado representa una pirámide que
resiste el empuje de los vientos, en cuya ba-
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Fig. 8. Emblema 11.



se, a pesar del agreste paisaje, crecen flores;
nos habla de virtudes como la fortaleza y la
discreción, así como de la capacidad para
juzgar rectamente.

El emblema 12 [Fig. 9], que lleva por tí-
tulo Esmerarse tant en lo plausible, com en
lo arduo dels empleos, tiene en la pictura
una sirena en el mar tocando la vihuela (o
un instrumento semejante), el lema señala
Pectora mulcet (‘Seduce los corazones’). La
quintilla que forma el epigrama declara

Agradable sa destresa
En cantar es tirania
Ab dolsa, y suau feresa
Es igual a sa harmonia
Lo encant de sa bellesa

La imagen de la sirena tocando un ins-
trumento de cuerda ha sido utilizada por
Juan Horozco y Covarrubias en su libro de
Emblemas morales, libro 2, emblema 30, y

por Diego de Saavedra Fajardo en su empre-
sa 78. La sirena de Horozco toca una vihuela
de arco y la de Saavedra, un violín; Horozco
dice que la sirena «promete alegría y después
muerde como culebra», mientras Saavedra
sentencia «lo que se ve en la sirena es hermo-
so, lo que se oye apacible, lo que encubre la
intención, nocivo». Romaguera toma un po-
co de ambas imágenes, encuentra a la sirena,
de cantar tirano, dulce y de suave fiereza,
elocuente y bella. Anima en la búsqueda de
la perfección, con ocupaciones agradables,
pero siempre cauto de las tentaciones.

El último emblema [Fig. 10] se titula
Vencerse a si, retirantse, guañant a la fortu-
na, tiene por pictura una garza que vuela
por encima de unas nubes de las que cae
una fuerte lluvia. Su lema es Mihi cura futu-
ri est (‘Para mí es la preocupación del futu-
ro’) y su epigrama, un terceto:

Bolar ab temps al retiro
Prevenint tormenta tal,
Es triunfar del temporal

La garza sobrepasa las nubes para cui-
darse de la lluvia ayudada por la quietud ce-
lestial. Volar a tiempo al retiro, cuidándose
de la tormenta es librar el temporal, Roma-
guera termina con estos versos su libro, un
terceto a la manera de Lope, para los que
aguardan con cautela y vencen la ambición.

Conclusión
Sin lugar a dudas, el Atheneo de gran-

desa va más allá de ser sólo un libro de poe-
mas o una exaltación a la lengua vernácula;
es, ante todo, un libro de emblemas mora-
les que sigue –a su manera– la métrica cas-
tellana y logra su propósito: demostrar que
se puede escribir con pluma elegante y cul-
ta en su propio idioma. Las catorce eminen-
cias reúnen exaltaciones y sentencias propias
de los libros de emblemas morales de la
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Fig. 9. Emblema 12.



época y es evidente que utilizó, además del
libro de Gracián y los consejos de Lope de
Vega, imágenes emblemáticas de Alciato,
Saavedra Fajardo o Diego López, entre otros.

En la portada del libro, Romaguera indi-
caba que era una primera parte y que de-
seaba, de ser posible, continuar con una se-
gunda y una tercera, y que junto con otras
dos que ya había realizado, tituladas Morfeo
despert en las vulgaritats cathalanas y La Fa-
ma de Catalunya, serían su aportación a la
literatura catalana, sin embargo la continua-
ción del Atheneo no parece haberse llevado
a cabo y de las otras dos se desconoce la
existencia de su edición.

En la Cataluña del seiscientos, la publi-
cación de textos de literatura emblemática
como los editados en otras ciudades de la
península, no es prolífica, así que podemos
afirmar que el libro de José Romaguera es
un ejemplo singular y constituye una venta-
na abierta y una invitación al estudio de la
cultura simbólica de la época.
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Fig. 10. Emblema 14.






